CLASE MYRIAPODA

(Miriápodos)

Morfología
Cuatro grupos de mandibulados que comprenden unas 10.500 especies - los centípedos, milípedos, paurópodos y sínfilos, poseen un cuerpo compuesto de cabeza y de un tronco alargado con muchos segmentos provistos de patas -. Este carácter común se consideró en un tiempo como motivo suficiente para unificar estos cuatro grupos en una sola clase, Myriapoda.

Los mandibulados terrestres se identifican por su único par de antenas y por sus mandíbulas, las cuales difieren de las de los crustáceos. Respiran por medio de tráqueas y la excreción se cumple con túbulos de Malpighi.

En la cabeza se observa la presencia de un solo par de antenas y a veces ocelos, pero, salvo en algunos centípedos, nunca existen ojos compuestos verdaderos. Las partes bucales se hallan en el lado ventral de la cabeza y dirigidas hacia delante.

Salvo pocas excepciones, todos los segmentos poseen pares de apéndices y los miembros de estas cuatro clases se conocen en conjunto como miriápodos (“muchas patas”).

Hábitat – Adaptaciones – Redes Tróficas

Todos los miriápodos son terrestres y de costumbres reservadas, viven debajo de piedras y maderas, en el suelo y en el humus, y se hallan ampliamente distribuidos en regiones templadas y tropicales.

Los ciempiés viven principalmente en los países cálidos; durante el día se esconden debajo de las piedras o de los troncos de los árboles y por la noche merodean en busca de lombrices de tierra e insectos; las especies grandes pueden capturar pequeños vertebrados. Matan rápidamente a las presas mediante el veneno que les inyectan con la uña venenosa, y luego las mastican con las mandíbulas.

Los milpiés viven en lugares húmedos y oscuros, debajo de las piedras o debajo o dentro de troncos en putrefacción, y evitan la luz. Andan lentamente, con el cuerpo extendido, y van tanteando el camino con las antenas. Las numerosas patas se mueven en series de ondas de detrás hacia delante.

